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P E R I Ó D I C O  J O C O - S É R I O .
SEGTODA EPOCA.

m  loa pedidos y  reclamaclonea de Barcelona, en el ponto de s u s c r lc Io T i;  para 
los de fuera d irig irse , por escrito, a l A-dministrador de eete peri(5dico.—Se 
pag’a al pedir la  aascrlcion.

Pueden hacerae laa «nscrlciones desde fuera de Barcelona, enviando i  e»ta 
Adm inistración el Importe en sellos de correo.

U N  POCO DE HISTORIA,
Y vayan nsledes á f^ c r ib ir  en broma. ’Hueno' 

M tie rp o s  para reír. De<<̂ e qae á fices dei r ^ i  
■repararon e' < jm a lo  d» felicidades que bojr etiUisog 
ozaodo eo p v y gracia de DÍ(m , do le queda á uao dí 
soa de socfirs# '.

A lodo ! - ’!t.  ̂ >)u? g» atreve es á hacer an gaiOi). 
Gomo Si J ij- rdm.-ia. lina 
Pero una mueca de gooto.
Y es que míeDlras los coociliadoD le enlrulíeneDeo 

regonar las esceleocias de la situacíoD, laprofundi- 
ad de Romero Robledo, la coosecueccía de don Ade- 
ardo y otros hipódromos, aqui malamoa el tiempo can- 
Aodo uDaa habaneras y alargando la mano por si cae 
ua limosoa.

ÜQ amigo mío dijome al priocipio de la restaura- 
HD;

— ¿Está usted contento del giro que han tomado 
its cosas?

— No señor, le contesté resneltameate.
'—Pues mire usted, yo creí que todos los hombres 

lODrados debían estar contentos, me replicó.
Este trabucazo, confieso qae me hirió, do obstante 

■Te la suficiente calma para resistirlo y me despedí 
el amigo como si la! cosa.

Hace cuatro días voM  á encontrarle.
— Esto va mal, me dijo, muy mal. Esto do se 

3uede resistir.
—>¡CalleI Yo creía que todos los hombres honrados 

capiiifl iebian estar contentos, le repliqué.
El amigo comprendió la alusión, y huyó de mi co­

m o, p i D c ^ o  h y y g Q  j j g  Q y i j g g  g j j  cuBnlo &1 Byuntamifinlo hace 
Rogativas.

Esta historíela no la ho inventado, sino que es real 
positiva, y sobre ella, si ustedes y el sefior fiscal me 

o permiten, voy á hacer algunas reflexiones.
£1 año 1 87 Í estaba dando las últimas boqueadas. 
Un hombre de corazon, un nuevo Moisés apareció 

el monte Sinaí, y presentó al pueblo las tablas de la 
®»6Ta ley.

£1 pueblo se bailaba entonces en guerra con tin 
fiDemigo feroz, cruel y sanguinario.

¿Quién sostenía á aquel enemigo?
¿Quién le azuzaba y quién le daba elementos para 

^aoteoer la lucha?
Averigüelo Vargas.

, La nueva ley fué implantada en EspaSa y el pne- 
la aceptó sin decir osle ni mosle.
Na se entusiasmó, pero tampoco hizo la mas m ini­

as protesta.
Y es que los desaciertos de unos, la traición de 

'fros, la maldad de muchos y la ligereza de todos ha- 
‘’ian producido el cansancio del país.

Y una porcion de babiecas, de esos que el himno 
de Riego les asusta, aunque á sus acordes florezca la 
índastria y se desarrolle el comercio, una porcion de 
babiecas, digo, saludaron la nueva era como el iris de 
paz y bienandanza que babia de traernos cien carga- 
iQpr-. ¡. -'•anizas para alar á lodos los perros de 
la (Urra.

¡Inoi’pnip- ' :  .u; •' qi’ 3 Iras cortina aparecia 
la vera-efigie en to.1  ̂ . <!- • ' ■ ^''mbres que 
con sus iiarrabasadas haíáai p i->!>' . . i r
Setiembre.

No cídcnlgron que todas Ws causas tienen cier­
tos y que la que tanto k's entusi'üsmaba era naiurai que 
pn aujera un Cánovas d(>l Castillo con sn cohorte de 
adiáteres destinados i  ertarlo lodo á perder.

Y efectivamente, asi sucedió.
El seQor don Antonio cogió el mango p o r  la  ta rten  

y asociado á ciertos individuos de cuyo nombre no 
quiero acordarme, demolieron piedra por piedra lodo 
el ediGciii revolacionarío no dejando tras si mas que el 
recuerdo de un pasado que teodrá, como obra humana, 
sus defectos, pero que no condujo al pais en el estad'» 
de abatimiento y de miseria en que boy se encuentra.

Con los elementos allegados por los picaros revo­
lucionarios, pudo el gobierno acabar con la guerra ci­
vil que asolaba la Península; con esos mismos elemen* 
tos y otros que él se proporcionó, parece que ha dado 
fin á la insurrección de Cuba.

Gozamos, pues, de una paz octaviana.
¿Qiie ventajas ha reportado el pais con tantas vic­

torias?
Se ha acabado la guerra, pero continua el impuesto 

de guerra.

Se ha acabado la guerra, pero se pide una quinta 
de 70,000 hombres.

Se ha acabado la guerra, pero los pueblos arruina­
dos por efecto de la misma, sufren lodos los vejámenes 
del fisco sin consideración á $us pasados sinsaboros, y 
se veo precisados á abandonar sus haciendas por no te- 
ner recursos para hacer frente á los múltiples tribotos 
á que están afectas.

Una crisis espantosa coso no se habia conocido 
de muchos aQos á esta parle, acaba con las débiles 
fuerz.''.s del pais.

Abatido el comercio; muerta la indnslria; arruina­
da la marina.

Miles y miles de operarios sin trabajo para ganar 
el pan de sus hijos.

La miseria, el hambre, en fio, tocando á nuestras 
puertas.

¿Qué hace entre tanto el gobierno para combatir 
tantas adversidades?

Aumentar el presupuesto del próximo ejercicio en 
26 millones de pesetas.

Gastar seis millones en un hipódromo.

Comprar con dinero español coches y penachos 
estrangeros.

Repartir á manos llenas crnces y condecoraeionea 
basta el punto de convertir á España en an calvario.

Consumir miles y miles en luminarias y fuegos 
artificiales...

Establecer economías en infelices emplead 
6,000 rs. y convertir en embajadas las plenipot' lu».

Pero... calle! veo que me estoy podiendo s/ ,
Eo este momento me pasa á mi lo que á aa . , 

liu>. . prosa sin saberlo.
>it>, n'j; ii'.- puede ser.
Me está prohibido entristecerme, y ten^ ;..aía. 

compromiso de no apesadiimbrúr i  m il leclo'^“«.
Dispensen ustedes.
Todo lo que be dicho no ba sido mas C|- 

pnra broma.
Es que he querido guafearOiQ un rato.
¡Yaya! ]Sí vivimos en el mejor de los SllEaús 

conocidoHl
Si desde que en V.'̂ paBa co? fíobierna Cánovas, en 

la provincia Gibert y en el muiíicipi > Faura, lodos re­
ventamos de felicidad.

Nada, nada: quede lo dicho por no dicho.
Vamos bien, muy bien, rebien, retebien y rica­

mente bien.

LO DEL LICEO.

Ha llegado á mis manos una especie de tofla tna 6  cosa por 
el estilo tjoe con sus alertas y demás disparates gramaticales 
varios accionislas p ro p ie la r io t dei Gran Liceo recomiendan ia 
reelección de la actoal junta da gobierno por el interés que se 
ha tomado p o r  /o prosperidad de la  casa y  sino ha marchado 

conforme sus deseos no ka  sido p o r culpa suya.

Como se vé, los gramaticldas autores de lo que ellos lla­
man manifestatio»  (pacifica, debieron aüadir) no se han parado 
en barras, y  pegue ó no pegae; en espofiol ó en gringo, han 
dado á los vientes de la publicidad e! grito ás ¡p reparen l i ü n  

de evitar un fracaso á la idolatrad.! junta cuyos mérilos ton  de­

masiado evidentes p a ra  que necesiten demostración. (Es claro: 

entre amigos con verlo basta.)
Métense en seguida los manifestantes en aquello de las ne­

gativas y dicen:
uDos de los motivos principales que se alegan en contra 

de ella (de la junta) y con los cuates mas se apoyan sus ene­
migos, son las negativas que dió á las peticiop'-'df! casino 

titulado: Circulo del L iteo y de la M. I. Ju::’ ■ de Damas, soli­
citando el salón de descanso de nuestro Gran Te«tu para dar 
un baile. Pobre es por cierto la causa qv.^ ;iiegni. ®  I* ^oj* 
qae repartimos en Enero prótimo pajado dimos coenla de sa
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actitud {¿de qoieD, de Eoero 6 de la hojí?) y  se comprende 
qne despnss de haber denegado la petición á la primera socie­
dad lo hiciese también i  la segunda. (Pase por sociedid la 
Jaota de Damas.) Ademái se sapo que la rsferida asociacioD 
(j«Dal, la primera ó la saguodit) lo solicitaba para an acto de 
beneficencia y se les]concedió en segQida.»

l i t o  aquí, señores míos; las noticias que yo tengo no con- 
vianen con las qne ustedes me dan.

Oígan.

La junta sabia el objeto del baile y  tenia facultades pira 
ceder el salón á quien tuviera por conveniente. A. pesar de lo­
do, la junta dió su Degalira y para que esta desapareciese fué 
preciso reunir á la general de propietarios.

En la junta general los partidarios da la de gobiarno hi> 
cíeron una fuerta oposicion i  que ee accadíera i  la demanda 
de las Damas y solo cuando tupiaron que al Capitan General, 
el Gobernador Civil y el ik.yQn(amiento ofrecían sos salones, y 
s« convancieron del m il efecto que su conducta producía, 
solo «ntoDces, piro siempre i  rsgaña-dientes, se cedió el sa­
lón de descanso, llagando la inquioia da la junta da gobierno 
hasta el punto de guardarse la alfombra de su propiedad con 
lo c ia l obligaron i  que se costease otra que abonaron de sus 

fondos particulares los galanías socioa dal Circulo del LUeo.

Esta es la verdad, señores míos, y  no me vengan con 
esos pujos de generosidad y esplendidez, porqua ni de esplén­
dida, ni de generosa ha dado nunca muestras la junta dal 
Gran Teatro.

Ahora déo los m anife itan le i todos los ALERTAS qu« lea 
convenga; prevengan a los accionistas ju t  no te  deje» con­

qu is ta r (esto toe buala i  cuerno quemado); díganles que vayan 
á la junta general con sus impresionas (Intagras) y an una pa­
labra, (esta es la madre del cordero) qua dén un voto de con­

fianza á la juota, qne la reelijan y  que haga... lo que langa 
por conveniente.

jBien, Chavó! Esto se llama poner el dedo an la Higa.
Yo salo voy i  permitirme una observación.
Por lo que se desprende del manifiesto, sus firmantes pu­

blicaron otro por el estilo en Eoero último.

T yo pregunto: Deide el momento en que salió á lu í ¿no 
derribaron i  la junta?

Pues de allí viene el mal.

La junta qna no cíe al recibir los churrignerascoi piropos

de esos eicnWorej. por pr*císíot d«be s«r nna junta de ca 
y canto.

Viviéramos finalmente -■
Casi, casi en un ebem...  

Viviéramos Uen, » üt b ib ií, 

i-rchimmejorablemmte.

Si no hubiera ni an asomo 
De hambre, de miseria y llanto: 
Si DO derrochara tanto

El cokdb hel hipo. . .  dkoho.

SiETBUESinO.

Esta semana ya tenemos algo de que ocuparnos. En el 
Lices se ha cantado el l í e n a n i ,  y en el Principal, la compañía 
infantil don Cheeco\ y  aun cuando no puede decirse que nin­
guna da las dos hayan alcauzad* un éxito de los qne quedan 

imprasos en la memoria de los aficionados, bian valan la pena 
de que se les dedique algunaa linaas.

En el Prado Catalan funciona una compañía de perr 
monos y caballos íá iio j, que es indudablemente lo mejor 
su género que hemos visto, Inútil es decir que la gante n 
nuda es la que mas se divierte en dicha función y la qne ( 
mas asiduidad asiste.

Aun cuando la astacion no is la mas apropósíto para 
teatros de varano, no escasea la asistencia y esta aumentar 
medida qne el público se convenza de que es un espectici 
digno de ser visto.

C A S O O S

EL fflPO... DROMO.

» LAS DOS C. C. DE LA SITUACIOR.

•O un u. iofo
jnda con ‘>arcb?iBos í,« ; but tuw , 

aaOiPíTií lo pona en duda; 
fR qu9 C trabaja y  suda 
Por evitar unbelen.

No lo habrí... ¡ni aun por asomoí 
Pues nuistra riqueza labra...
Esa, esa sola palabra...

BIPO... SBOMO.

Marcháramos bien, m d i  b i s h I 

Feliz sería el gobierno 
T se trocara este infierno 
Casi, casi ea un eden,

Sí esos—no me acuerdo como 
Llamarlos—ah!... petard ista t 

No bablárin del gasto y  listas 
Del ¡HIPO... BBOKOi

Marcháramos bien, h u í  b ie n ,

Si asa oposicion-infierno 
Dejára siempre al gobierno 
£ t mango de la sartén.

Si olvidara cuando y como 
Vino por acá Toreno;
Sí dijeran que es muy buano

|E 1 HIPO... BSOMO!

Mas dicen que...—¿serán fieras?__
Llevan con rumbo gastados 
Cinco millones sacados...
Del fondo de carreteras.

líagro DOS ponen el lomo 
k  fuerza de desazonas 
T estoy basta... los talones 

iDeeipo... nnouot

J

El ü e rn a ñ i ha sido cantido por la ssñora Bianchi-Montaldo 
y los señores Bullerini, Roudil y  OtUvi. La primera cantó 
eoo tu  acostumbrada valenlia la parte de doña Sol, alcanzando 
aplausos en su aria da salida y  merseiando ser llamada i  la as- 
cena, Una indisposición visible que le aquejaba hizo que en 
el resto de la ópera no b rillira  como era de esperar.

Tampoco se hallaba en el lleno de sus facultades el señor 
Bulterini y asi ei que por esta causa, puramente accidental, 

Hiqueó algunas veces en al dasempeilo de la parle de Hernani 

que le estaba confiada. No obilanle sobreponiéndose á su ín- 
disposícioD logró hacarse aplaudir en varios pasajes, especial­
mente en el terceto del último acto.

Ya fncomiamos al año anterior al señor Roudíl, por la 
manera cumplida como cantaba la parte de Cario 7  y esteaño 
no podemos menos da repetir los elogios que entonces le tr i­
butamos. La delicadeza con que cantó el allegro de la aria del 
segundo acto y al andante de! final tercero le valieron justos 
y  r«p»'i'^r= alcanando al primaro loa honores de la
repaticii'

El papel de Silva  es muy superior i  las «udicionas voca­
les y arlisticaa del señor Otta>¡. Creemos que dentro da la 
compañía b iy  artistas que podrán dar á dicha parte mas cum­
plido üasempcSo.

Coros y orquesta bian.
Eo dicho teatro se prepara el R u y -B la i ,  y  c i lí  f'tudio 

una ópera del siñor Nicolao titulada ‘ lu i i  cuando 
eso de estrenarse con una ópera de tres ó cuatro actos, sea 
mucha pretensión, celebraremos qua el novel compositor 
demuestre que tiaoe dotes que le hacen digno de que su obra 
sea cantada en al gran teatro del Liceo.

iLo digo con profunda convicción; prefiero Isconlinnaci 
de la gnerra á una nueva saturnal constituyente.»

/uan Mané y  F la q u e r .— 1876.

«Cerrando los oídos al clamoreo de las pasiones rencoroi' 
de los partidos y de la crueldad de las almas cobardes q 
aconsejan la guerra de esterminio...!!*

/ufltj M añé y  F lag ve r.— 1878.

El otro dia vi i  varíes concejales, entre ellos i  mí ami 
el Sr, Iglesias, buscando por la plaza de San José sitio apn 
posíto para establecer las subastas qua hasta ahora sa habii 
verificado an la de Sta. Catalina.

La elaccíon do la creo muy conveníante, pero ai, cornos 
han asegurado, obedece á la ¡dea da cobrar ciertos atrasos 
la primitiva empresa, que se habían avaporado, en este cas 
ya no me parece la idea tan descabellada.

Lo primera as antes.

En la calle de Fuencarral estalló un nuevo petardo.
No le dén ustedes vueltas; estamos en la época de b 

petardistas.

Díc« el D iario  de Zaragoza que el P. Mnn fu i ^

La compiñia infantil ha cantado el D. Cheeco. Admitido el 
género y teniendo en consideración lo que las voces infantiles 
pueden dar de si, «s innegable que la obra alcanzó uoa cum­
plida ejecución, distinguiéndose la tiple y el tenor en el se­
gundo acto y el encargado dal papel del protagonÍE ta  por la 
soltura y  vis cómica con qus lo desempeñó. Todos alcanzaron 
aplausos.

Para el dia que llegue este número á manos da nuastros 
lectores está anunciado el dabuto de la compañía lírica que 
ha de funcionar en el teatro Principal, durante una corta 
temporada. Conforme nuastros lectores habrán tenido ocasion 
ds ver, figuran en el cuadro artistas conocidos y  aplaudidos 
de este público, otros que no lo son paro qua vienen prece­
didos de gran fama y otros completamente desconocidos. Es 
de asparar que la empresa conocedora de sus intereses habrá' 
irocurado que los artistas nuevos sean dignos de los cono­

cidos.

Aun cuando jos precios son algo subidos, creemos que no 
faltará gente en el Principal la noche del debuto, pues se re­
cuerda con gusto la interpretación que á la parte de t to n o ra  

de la F avo r ita  dió la señora GallaUi y no se ha olvidado que 
el señor Abrugnado cantó inmejorablemente la parte da F e r ­

nando. De todos modos La Bomba desea par» la empresa hon­
ra y provecho.

el gobernador, previniéndole que 
provincia. anuel—Octavio—Agustín.

Repito qna no lo entiendo, formar el il*  un person
¿Es culpable t i  P. Mon?
Pues entonces ¿i qué tantos cumplimientos? ¿Porquéno 

le easligat

No es culpable?
Pues entonces ¿porqué se le mortifica?
Cuando digo i  ustedes que no lo entíendol..

Y lo mejor del caso es que ahora vamos á tener muy cef 
ca al reverendo paíer.

El mismo D ia r io  dice que debe haber salido ya para Man 
resa.

Buen regalo!
Felicito á los manresanos.

izando 
loa de 

A to
Cr>r^

El señor Ayala no pudo presidir la sesión del sábada 
porque un fuerte resfriado le retuvo en cama.

M alorum ] Asi ampazaron algunos ministros qne hoy no
son.

El buen M amerto  del Diario de Barcelona hace calenda
nos.

Pausábamos dedicar boy un párrafo á la obra del señor 
Ubach y Vinyala, La  ma freda , paro teniendo presentido que 
nuestra colaboradora doña Mariquita Deseo, piensa dirigirnos 
una carta hablándonos de dicha obra, desiitimos da nuestro 
propósito y dajamos para el próximo número el insertar, si 
llega á nuestras manos, la misiva anunciada.

Dioa que el señor Cánovas está en la plenitud de su vi 
da, casi en el apogeo de su fortuna y que se propone disol 
ver las actuales Cortes y reunir las nuetasen febrero del aS' 
próximo.»

Aquí falta una cosa: el D io í io lre to d o .

A la profecía del articulista del B r u i i ,  contesta el Diarii 

E fpaño l que el señor Mamerto no tiene saotido político. 
Tómata esa.

Dice La  Correíjiondencia, que en los próximos presupues' 
tos no se rebajará el precio da las cartas, y daspues como pa* 
ra darnos algún consuelo, añade:

«Otro año será.»
Que es como si dijéramos: perdone ustad por Dios, her­

mano.
Conque..■ alégrenso ustedes.

La estudiantina española que se encuantra eo París, conti-' 
núa recibiendo las mas grandes pruebas de cariño, por partí 
de nuestros vecinos traspirenaicos.

Una pregunta: Esos estudiantes ¿cuando baceo los soffl* 
breros?

Maa claro: ¿Cnáudo van á la universidad?
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E l Eco del N oya , semanario que se publica en Igaalada, 
hace nna estes îa reseña de los sácelos ocurridos en aquella 
villa la nocbe dal miércoles de ceniza.

Parece qae el comandanie militar don Joan Saslre se opuso 
á que se efectuara el entierro del carnaval proyectado por Ta- 

rías sociedades de la poblacion que se bailaban previamente 
autorizadas por la aatoridad local, y parece que la oposicion 
det Sr. Sastr« estuvo á punió de causar un conflicto en aquella 
villa.

Por mas que he bascado, no he sabido encontrar el dere­
cho con que el seQor Sastre se metió eu ese fregado y segura­
mente lo mismo le habrá ocurrido á nnestro dignísimo Cspitau 
General Sr. Blanco, cuando, según me aseguran, asi que tuvo 
QOticia del hecho, mandó trasladar inmediatamente á Villa- 
franca al mal aconsejado comandante militar.

Aplaudo de veras el proceder del Sr. Blanco, Si todas lis  
autoridades superiores obráran con igual energía, de seguro 
que no tendríamos que presenciar escenas como las de Igua­
lada, ni nos hallaríamos espnestos al capricho de cualquier 
mandarín.

El martes lültimo un mnchacho, desde un baleos de la calle 
de Junquiras, daba desatorados gritos en demanda deausilio.

La causa del escándalo parece que era debida nt desarrollo 
de determinadas pasiones que se separan completamente dei 
orden nalnral.

Los tribunales entienden ea el asunto.

Voy á pedir un favor al alcalde de Gracia.
Mire usUd, por los alrededores del hospital de San Juan 

de Dios, uní caterva de caballero! liliputienses, de esos que 
vinieron al mundo en plena revolucioD, (asi han ealtdo ellos) 

arma cada pedrea, que no solo rompe ios cristalas de los ve­
cinos, sino que romperá algún dia el bautismo de algún tran­
seúnte.

Estas batallas campales no las presencia ningún munici­
pal ni ningún otro agente de la autoridad, 7  este es el moti­
vo que me conduce á dirigirme al señor Alcalde de Gracia 
para que tenga á bien mandar á alguno de sus subordinados 
al lugar de la calánirofe, á Gn de que se haga cargo de la pre­
sidencia dal espectáculo y reparta unos cuantos pescozones á 
tanto guerrero en agraz como pulula por aquellos sitios.

—¿Qué has mudado de casa, Perico?
— íNo. ¿Po? qué me lo preguntas?

—Como te v i la otra noche con el catre y  los colchones i  
cuestas...

— iAh! Sí. E? que variamos de dormitorio.
— iT

u» miado... i  los chinches.

Cuando on asistente busca á su jefe por los cafés y  otro 
asistente anda con nn caire al hombro ¿qué significa?

Qílé 6IÍ Valencia fallan coles.

Ya tenemos sellos de guerra de 15 céntimos falsos. 
T  dicen que proceden de Barcelona 
Esto no puede ser.

Aquí jamás se ha falsificado nada.
Ni siquiera las monedas de calderilla.

¿Qué pasó la nocLe dal 4 «n el Casino artesano da la Bar- 
celoueta?

Hay quien dice que hubo un escándalo de padre y muy 
seüor mió y que se estravió alguno que otro puñetazo en las 
costillas (fe alguno que otro concurrente.

To no lo creo, porque en un casino en donde la junta la 
componen varios concejales como por ejemplo, los Sres. Bosch, 
Denis y Pozo no es posible que se altere el orden ni un solo 
minuto.

Se nos asegura que cierto mercader, do  sabemos si catatan 
ó valenciano, ha dado en la gracia de acercarse á algu^io de 
nuestros espendedores para disuadirles á que dejen de ven­
der nuestro semanario y  en su lugar pregonen otro de los que 
se publican en esta capital.

Si el hecho en si, do damostrára el hambre que devora á 
ese infeliz, nosotros nos reiríamos á carcajada suelta, pero no 
pudiendo alegrarnos de la desgracia de nuestros semejantes, 
diremoa i ese mocito que no ceje en sus pretensiones, pues 
La Bomba, con tal de dar de comer al hambrianto, está dis­
puesta á hacer toda clase de sacrificios.

Ta sabe e»e caballero, y si no lo sabe lo sabrá en adelante, 
que L i  B omba, para alcanzar, como ha alcanzado, el público 
aprecio, no ha necesitado nunca hacer el articulo por medio 
de reclamos en los periódicos, ni necesita aguzar el iogénio 
para embaucar á los lectores con simplezas que se caen de

pufo  viejas; de consiguiente, puede continuar en su propa­
ganda, que nosotros uo nos (taremos por ofendidos, antes al 
contrario, celebraremos mucho que su sistema le produzca un 
par de pesetas mas cada semana.

L a  Gacela de Barcelona perteneciente al dia 10 del cor­
riente ha sido denunciada.

Asi me lo comunica el seSor Fiscal de imprenta.
— Me parece que habrá palos, digo yo como«el gallego.
— í T en qué lo conoces?
—En que ya ha recibido DOS L a  Gacela de Barcelona.

Celebraré mucho, querido colega, que no sea cosa de 
cuidado.

En Tarrtisa hay un casino llamado deis i tñ o r t .

Pero sus socios acostcmbran respetar poco á las seQoras.
Uoo de nuestros compañeros de redacción se convenció de 

ello eL martes de carnaval.
Pasaba por'la calle de San Pedro nuestro amigo acompaian- 

do á varias señoras, cuando cayó sobre ellos una lluvia de 
monedas... de pobre.

Si al menos hubieran sido de rico!
Los cbicuelos, que esperaban la tempestad con verdadero 

delirio, se arrojaron sobre los ochavos como bestias feroces 
y ... figúrense ustedes el apuro de nuestro compañero y demis 
comitiva al verse envueltos entre tanto ciudadano en mi­
niatura.

Esto produjo la natural confusión y el susto no menos na­
tural por parte de las seQoras.

Produjo algo mas: produjo el convencimiento de que es 
una gran verdad el refrán catalan que dice: De..... y  de se-

(íors í ‘ en ha de ven ir de mena.

nemes recibido el número n  de L a  i fo d a  española i lu s ­

trada  que se publica en esta capital bajo la dirección de don 
Benito Escaler.

Contiene varios artículos y acompaña á dicho número ub 
figurín y plantilla.

Agradecemos la atención.

También hemos recibido el primer cuaderno de los M i l  y  

vn  ep ijrcm us catalana que como anunciamos oportunamente, 
da i  la estampa una sociedad literaria.

Dárnosle las gracias y recomendamos á la gente de buen 
humor que no 4eje de adquirir la citada obra.

Se bajrepartido el número ^  de la //ujíracíon Fínoíma 
que se publica en Madrid en S i columnas de gran folio, de 
bella edición, con magníficos grabados de caza y pesca.

Cuesta en Madrid como ea provincias 6 pesetas el trimes­
tre, el semestre y S i al aSo.

Administración: Ezpoz y Mina, 3, Madrid.

PAETEs i m m m .

(Servicio particuuk de L t Bomba.)

Madrid, las diez, veinticuatro, 
con dos segundos de más:
—D iri Matnerlo; el Uel B rus i,  

el que debe de t ia t ta r  

á loa pechos de su amigo 
don Antonio la verdad, 
que el amigo no se cansa 
de gobernar jamás; 
que es tanto lo que nos quiere 
que no nos puede dejar, 
y va á disolver las Cortes 
para Octubre ó Navidad 
por el gosto de traernos 
nueva hornada, y no de pan.
Como es tan sitbio Mamerto 
que no se puede engañar, 
si él lo dicho lo as^-gura... 
nos lo d ijo  el mismo Blas.

Las cuatro, y aun es de diS, 
poniéndose oscuro va;
—En el Dipódromo cuentan

que el fin se encuentra lo que hay...
gato encerrado mas gordo
que panza mÍDÍsterial;
la panza del conde egregio
qne C se quiere llamar.

Madrid, media noche en punto, 
medio segundo... ¡allá val. .

lEn donde Cánovas vive, 
la calle de Fuencarral, 
está estallando un petardo 
con toda solemnidad!

SOLUCION 
a lp rob leo ta  del número an te r io r.

Cobró...................................... , . . . 8 0 0  dietas
Sin haberlas ganado..................................... ISO »

SOLUCION. 

s l ln l r in g u l ie  número a n ltr io r^

.>  gustin. 
3  annel.
>  Dtonio.
o  iego. 
p3 milio.

O  ctavio.

SOLUCION 
aJ S o m p t- ia b ts a i del número an íe r io r.

A lq d iir as .

SOLUCION 

ó la  charada del número a n te r io r.

CCBAMA.

INTRINGULIS.

Marte—MBrcurio-Neptuno-Míoerva— Momo— D iana- 
Sileno—Eolo—Baco—Iiica—Lbbaj—Lana—liaba—Nada.

Con las letras de estos nombres coavenientemente coloca­
das, formar los de siete capitales, el de tres departamentos j  
provincias y el de una Isla; lodo de una misma nación y luego 
de puesto cada «omljre en una sola linea, leidas perpendicu- 
larmente las primeras letras, formar el nombre de un gran rey.

B. R. M.

Es purga p rim e ra  y dos 

Qae muy fácil de hallar es; 
Siendo animal dos y tres 

Voy de las otras en pos.
Tres y  dos vamos á ver;
Creo con ello haber dado,
— ¿Es objeto de abogado?
—De abogado suele ser.
—La cuarta  que fdlta, es rio 
No diO jil de encontrar 
y  al lode irás á parar 
Si obras solo á tu albedrío.■  

D. C. E.

Han resuelto el Probleiaa los ApreDdices de lasuf-el-Fheri, Camaleoii 
Pedro U. j  sanjuan.

El Bumpo-Cafaezas lo tan  acertad» Camaleoo, Pedro M., Cachazudt  ̂
lorenzo Mir, J. S., Capiítraoo, Lino R., Juan MuSii y Lope de Vega.

Han dado con el Intringulis Et Marqués Petardo, Cachasudo, Lorea»^ 
Mir, lin o  R,, lopp de Tega, inaailo, p. S. y Romualdo.

Ban detciirado la Charada Cacíiazudo, Lino B, Lope de Tega, P. S., 
Romualdo, Cachete, Perico 11. y Juaníto.

«CORRESPOKDENCIA D E LA  BOMBA »

A tir de G-(Barcelona.)—Cuando usted guste. La» íokciones Uegat#* 
tarde.

D. J. G. (Beus.)—Bfcibida la libranza. Conformes.
C. L. A. (Lérida.)—tdcm. Idem. Observe quo este més ticoe cinco M- 

manas.
D. F. L. (Barce¡ona.]-~Se insertará la charaia.
P. P. S. (Iilem.)—Ro sirve.
». J. P. (Idem.)—Déjeme en pai. Es usted raay claro.

D. A. L. (Murcia.)—Rftibi¡Ja su caria Contestación por ol correo.
D. J. M. (Madrid.)—Enterados ygracias.
D. j .  E. (ldem.)~Queda asled snscrito.
camama. (Barcelona.)-Es mas malo que el gohiprüo de Cino^-as.
Perico. (Idem.)—9e arreglará y  4 sa tiempo verá la luz.
Boraerito. (Idem.)-Está birn. Siempre me tiene á su disposición (ha*# 

cierto punto.)
D. R. L. (Valladolid.)—Rei'ibida su carta. Conformes.
D. L. S. (Madrid.)—J im  Itk'm.
D- C, P. (Valencia )—Eb muy delicado y  no está hoy la Magdalena paf* 

tafetanes.

Imprenta ite Salvador Mañero, Banda 118 -Barceloaa.

Ayuntamiento de Madrid




